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Repasaba la bronca justificada de los ex combatientes de Malvinas, que acusan
a Macri por sus políticas pro británicas en torno de las islas, el análisis profundo del
rumbo entreguista de la gestión internacional de Cambiemos o los ruidos golpistas

que ha generado en Brasil la situación del ex presidente Ignacio Lula Da Silva, y no
podía otra cosa que pensar en el enorme Eduardo Galeano.

Decía el Maestro uruguayo:
«El subdesarrollo no es una etapa en el camino del desarrollo, no es la infancia

del desarrollo. El subdesarrollo es el resultado histórico del desarrollo ajeno. Una

historia que ya tiene cinco siglos de edad, durante los que América Latina en general
ha venido trabajando para el desarrollo de otros. Ha contribuido con su pobreza, a

la riqueza de ellos. En el mundo de hoy no hay riqueza que sea inocente. Todas
han resultado de un proceso de estafa colosal, en el que los ricos le dicen a los
pobres: si se portan bien serán como nosotros. Es muy frecuente escuchar a los

tecnócratas que gobiernan nuestros países, prometer el paraíso a cambio de buena
conducta. Esos tipos del sur que prometen el norte, cometen el grave delito de

estafarnos a todos, y lo peor es que les creemos y hasta los votamos. Y cuando
luego nos enojamos, nos meten presos o nos matan. Alguna vez tendremos que
entender que la pobreza de la mayoría de los habitantes es el precio del equilibrio

internacional. Para que algunos puedan morir de indigestión, es imprescindible
que muchos mueran de hambre».

El mundo no está siendo sencillo de transitar por estas horas.
La derecha que también gobierna a Brasil – y que está en perfecta sintonía

con el consenso conservador de amarillos y sus socios de varios de los sellos

tradicionales de nuestro país-, nos ha puesto en la oreja otra vez la idea de que los
militares se animan a advertir que usaran las armas contra el pueblo brasileño si

no ocurre tal o cual cosa.
Algo desacostumbrado para estos tiempos, pero que nos envía un mensaje a

todos.

Acá la cosa no se parece y, la verdad, el reinado macrista te hace sentir que
ni necesita de semejante jugada, porque le basta y le sobra con el respaldo de

votos que aún ostenta.
Eso sí, el mensaje te lo mandan cuando te legitiman que se puede matar a un

pibe desarmado por la espalda, o que ya no aceptan que la ruidosa expresión

callejera de nuestros reclamos frecuentes no los dejen transitar tranquilos por sus
avenidas. O que solo están dispuestos a pagarte sueldos por debajo de lo que ellos

mismos aceptan que subirá el costo de vivir.
Te toman el pelo? Si. Se saben fuertes. Y cuando eso ocurre, como antes y

como ahora, te sienten apenas como aquel subdesarrollado que ya no tiene buena

conducta. Y que los incomoda.
A eso no se lo combate discutiendo a que candidato votar desde la lógica

partidaria impuesta por ellos.
Se lo combate cuando empecemos a votar desde la clase a la que

pertenecemos: la laburante.

ELLOS te gobiernan desde la suya y lo entienden a la perfección…
Mientras que NOSOTROS seguimos sin comprender nada, y aceptando el

juego que nos proponen desde siempre.
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Por  C. F.

El nuevo aniversario de
la Guerra de Malvinas
encontró a aquellos
muchachos que le
pusieron el cuerpo, y la
propia vida en tantos
casos, a la locura
bélica de la dictadura,
en un variado cúmulo
de tensiones y de
posturas críticas a las
políticas que viene
adoptando el gobierno
de Mauricio Macri, que
pareciera preferir el
camino de los acuerdos
económicos, que el de
la discusión de la
soberanía.

Los combatientes
siguen sintiendo que las Malvinas son argentinas...

Para
Macri apenas
son dólares
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Al orgullo por haber
avanzado fuertemente en el
proceso de identificación de
90 de cuerpos jóvenes ente-
rrados en las islas –proceso
iniciado mucho tiempo por
los propios ex combatientes
con el respaldo de la Comi-
sión Provincial por la Memo-
ria, con Norta Cortiñas y
Adolfo Pérez Esquivel a la ca-
beza, con quienes viajaron a
las islas-, le sobrevinieron
algunas decisiones guberna-
mentales que hieren en lo
más profundo la dignidad de
semejante pelea.

Fue muy claro el presi-
dente del CECIM La Plata,
Hugo Robert, quien dejó fluir
su bronca en el acto central
que la entidad desarrolló el
pasado 2 de abril: «Nos gri-
taban que no eran NN, ni
desaparecidos, nos amena-
zaron y nos pintaron la sede
con consignas nazis. Hoy
muchos brindan en Londres
y reparten flores de plata,
pero a nosotros no nos im-
portan las fotos que salgan
mañana con nuestro presi-
dente, ni lo que haga la ne-
fasta Comisión de Familiares
de Caídos» (NdlR: entidad
más ligada a los militares
que participaron de la gue-
rra, hoy muy cercana a la
gestión de Cambiemos)

En la misma línea Robert
aseguró que el CECIM está
orgulloso de las presentacio-
nes judiciales que se hicie-
ron en 2011 porque «se res-
cató de la noche mas oscura
a 90 compañeros. Es el de-
ber cumplido cuando al ini-
ciar la campaña propusimos
identidad para todos».

En este sentido, vale re-
marcar el formidable traba-
jo que realizan los
antropólogos forenses, que
iniciaron su búsqueda hace
tiempo y que ahora lo conti-
núan para identificar los 33

cuerpos que aún permane-
cen como NN.

Pero Robert fue más allá
en los cuestionamientos aún
pendientes, cuando también
solicitó que la justicia de Tie-
rra del Fuego tenga en cuen-
ta a las 120 personas que
denunciaron haber sufrido
torturas entre abril y julio de
1982. «La causa tiene 11
años y duerme el sueño de
los justos, queremos que se
llame a indagatoria a los
denunciados, y también que
nos respondan si esas tortu-
ras no son también delitos de
lesa humanidad».

La entrega de
nuestro

patrimonio

Para el Cecim, también la
soberanía argentina de cara
a lo que viene está en serio
riesgo, si en cuenta se tiene
la clara ofensiva que tanto
Gran Bretaña, como el pro-
pio Estados Unidos realizan
hacia esos ricos territorios.
«Pusieron sus garras» en el
Atlántico Sur por la riqueza
incalculable de esas tierras
que también significan la vía

de acceso a la Antártida»,
aseguran.

«Quieren acrecentar sus
dominios y quedarse con
nuestras riquezas, no pode-
mos creer que todo lo hacen
por 2500 personas que viven
en las islas; esta pelea es por
la joya de la abuela y es el
imperio el que está operan-
do. Hay que dar la batalla del
conocimiento con una fuer-
te alianza regional porque la
recuperación de la soberanía
de los mares circundantes va
a ser de la mano de América
latina o no va a ser» , razo-
na Robert.

En ese contexto, debe
leerse el comunicado de los
ex combatientes del pasado
23 de marzo, expresando su
firme oposición al Acuerdo

Foradori-Duncan, firmado
por el gobierno de Macri con
los ingleses, y que para los
analistas del tema no solo
deshonra a los 649 argenti-
nos muertos en aquella ne-
fasta contienda, sino que
condiciona severamente la
soberanía económica de los
tiempos por venir.

El Acuerdo, firmado en
Londres entre el vicecanciller
de entonces Carlos Foradori
y el representante ingles
Alan Duncan, fue denuncia-
do de inmediato por los ex
combatientes.

El entendimiento expresa
en su sección Atlántico Sur
que se decide «adoptar las
medidas apropiadas para
remover todos los obstácu-
los que limitan el crecimien-

La emoción
de los familiares

en Darwin

Plaza
Malvinas,
de la
ciudad
de La
Plata
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to económico y el desarrollo
sustentable de las Islas
Malvinas, incluyendo comer-
cio, pesca, navegación e hi-
drocarburos.»

Para el Cecim La Plata
«éste acuerdo nos condena
a levantar cualquier traba
(leyes de pesca, hidrocarbu-
ros, etc.) para beneficiar el
crecimiento económico de
las Islas Malvinas. ¿A quién
beneficia éste «acuerdo?,
nos preguntamos. La res-
puesta es contundente:
SOLO A LOS BRITÁNICOS».

Y añaden: «En poco tiem-
po más, patrullarán el Atlán-
tico Sur en forma conjunta
con Argentina. Bajo la excu-
sa de cuidar la pesca ilegal y
ecología, buscan ese
patrullaje para luego ser re-
conocidos como Nación
Ribereña. La cancillería ar-
gentina «ve con buenos ojos»
ésta y otras iniciativas
entreguistas. Es hora que
nuestros Diputados y Sena-
dores tomen nota de éste
despojo y lleven al actual
canciller Jorge Faurie a una
interpelación. No hay defen-

sa posible de éste acuerdo
por parte de las actuales au-
toridades de Cancillería. Es
hora que nuestros represen-
tantes elaboren una estrate-
gia conjunta para detener
ésta entrega.

«Se ha
profundizado la
militarización»

Quien también fuera ti-
tular de la entidad, Ernesto
Alonso, asegura en un texto
difundido hace pocas horas
respecto del acuerdo, -firma-
do en realidad hace meses,
pero que ahora ha comen-
zado a provocar los efectos
criticados- que «menoscaba
y consuma vulneraciones fla-
grantes a la Constitución
Nacional, leyes nacionales
vigentes, resoluciones de
Naciones Unidas, declara-
ciones nacionales refrenda-
das por el Honorable Con-
greso de la Nación como es
la llamada «Declaración de
Ushuaia», declaraciones
multilaterales emanadas de

organismos regionales, en
perjuicio de los intereses de
la República Argentina rela-
tivos a la cuestión Malvinas,
tanto en lo que hace a su
soberanía territorial como a
la marítima, hidrocarbu-
rífera, ictícola, acuífera, y
antártica, entre otras».

Explica que en estos me-
ses «los británicos avanzaron
en la explotación de nuestros
recursos naturales» y recuer-

da que «sólo con la venta de
licencias de pesca se recau-
dan anualmente unos 30
millones de dólares que su-
mado a los recursos ictícolas
producidos por la pesca ile-
gal aportan el 40% del PBI
para el sostenimiento del
«Enclave-Colonial-Militar»
en nuestras Islas Malvinas.
Asimismo, el avance en la
explotación de recursos
hidrocarburíferos indica que
en la cuenca Malvinas exis-
ten yacimientos de petróleo
de clase mundial con estima-
ciones que alcanzan un po-
tencial de casi 1000 millones
de barriles».

«Al mismo tiempo, el gra-
do de militarización se ha
profundizado, como lo de-
muestra el incremento de los
vuelos militares desde países
vecinos, en violación a lo
acordado tanto desde el
Mercosur como desde la
UNASUR. Este gravísimo he-
cho no ha sido denunciado
con la fuerza suficiente por
el gobierno de Macri.

La estrategia de priorizar
la relación bilateral con la
hipotética promesa de la lle-
gada de inversiones a nues-
tro país no sólo constituye

Hugo Robert,
presidente del CECIM
La Plata, junto a sus
hijos
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Como los combatientes, también la mayoría de los

familiares de los soldados muertos en el conflicto béli-

co, han expresado su enojo con el gobierno nacional,

con motivo del último aniversario.

Nucleados en Familiares por la Identidad, le envia-

ron una dura carta el presidente Macri, en la que de-

nuncian, entre otras cosas, destratos en la tramitación

de los ADNs para la finalización del proceso y, en es-

pecial, la discriminación de que fueron objeto a la hora
de definir quienes viajaban y quienes no a las islas

junto a la comitiva oficial.

En el escrito, se expresó la «preocupación por las

familias que debieron realizar nuevamente la prueba

de ADN, nos referimos a los casos que fueron notifica-

dos negativamente y no han obtenido todavía resulta-

do alguno y esperan con mucha ansiedad saber que

arroja este proceso. 

«Se optó por ofendernos y discriminarnos –prosi-

guen-, se decidió realizar un acto en el Cementerio de

Darwin organizado exclusivamente por la opinión de
un sector antagónico al pensamiento de la mayoría de

las familias -la Comisión de Familiares de Caídos- y

que «la realidad del viaje demostró que no se priorizó

a los familiares, sino todo lo contrario ya que hay her-

manos y padres que quedaron afuera y se incluyó a

personas que no tenían nada que ver, ni nada que hacer

en nuestro viaje».

Por último, y tras recordar que «quedan 32 tumbas

sin identificar», enumeran que «hay 10 familias que

recibieron la peor noticia, sus familiares NO ESTAN en
Darwin» y que existen graves irregularidades en el pro-

cesos de identificación, no se encuentran registros so-

bre la forma en que se identificaron, que todo esto

«aparece a partir de la construcción del nuevo cemen-

terio y que sabemos quiénes son los responsables, ya

que muchos de nosotros comenzamos a viajar a partir

de los primeros viajes humanitarios en 1991, tenemos

registro de lo que había en ese cementerio en esa época

y sabemos que no coincide con lo que actualmente se

puede ver, por cuanto hay nombres que nadie puede
explicar cómo aparecen.

El enojo de la

una violación a nuestra cons-
titución, al pretender nego-
ciar nuestra soberanía en las
Islas Malvinas a cambio de
supuestos negocios, sino que
resulta una torpeza política
despreciar los apoyos regio-
nales y globales que la Cau-
sa Malvinas ha cosechado en
los últimos años, tanto en
Mercosur, UNASUR, OEA,
otros foros multilaterales y
Naciones Unidas, que recha-
zan la existencia de un en-
clave colonial al sur de nues-
tro continente y la expolia-
ción de nuestros recursos
naturales», enfatiza.

«Consideramos que lejos
de haber rectificado los de-
plorables términos de ese
Acuerdo –añade-, el gobier-
no de Mauricio Macri ha
avanzado en políticas que
implican la desmalvinización
de la política exterior e inter-
na, y que se ha producido un
lamentable deterioro y retro-
ceso en la reivindicación de
la soberanía nacional. Mues-
tra de ello es el incremento
de las inversiones británicas
en la expansión de las insta-
laciones militares en las is-
las; el aumento de las esca-
las de los vuelos militares
británicos en Brasil consen-
tidos por el gobierno golpista
de Michel Temer; el avance
de la exploración hidrocar-
burífera de los británicos con
la complacencia del gobier-
no argentino; el desmante-
lamiento y remate del Insti-
tuto Antártico Argentino; la
habitual omisión de diversos
organismos públicos de in-
cluir a Malvinas y al sector
antártico argentino en ma-
pas oficiales; la exclusión de
nuestra aerolínea de bande-
ra en un eventual acuerdo
por la cuestión de los vuelos
con origen y destino en las
Islas; el abandono de una
política de búsqueda de apo-

yo internacional en favor del
diálogo por la cuestión de la
soberanía; el veto presiden-
cial a la Ley que establece el
beneficio de la jubilación
anticipada a los ex comba-
tientes de Malvinas, entre
otras gravísimas situaciones
que atentan contra lo dis-
puesto por la Constitución
Nacional en la Cláusula
Transitoria Primera en lo re-
lativo a la reivindicación de
la soberanía argentina sobre
Malvinas. En suma, la políti-
ca de desmalvinización lle-
ga a su cenit con la firma del
Acuerdo, que responde úni-
camente a los intereses bri-
tánicos y soslaya el diálogo
por la soberanía, que es la
primera cuestión a resolver».

En suma, finaliza el tex-
to, «el Acuerdo Macri – May
implica un giro importante
en la política respecto a la
Cuestión Malvinas, abando-
nando los reclamos y facili-
tando los actos unilaterales
británicos. Se ha intentado
imponer a espaldas de la ciu-
dadanía, sin mediar conver-
saciones y consensos en
nuestra sociedad y sin con-
tar con el aporte del ámbito
natural y constitucional para
debatir la cuestión: el Con-
greso de la Nación. Las re-
nuncias de Foradori y de
Malcorra no han resuelto ni
modificado la política lleva-
da adelante por el gobierno
de Macri, más preocupado
por los negocios británicos
que por la defensa de nues-
tros legítimos intereses.
Malvinas necesita el consen-
so de las fuerzas políticas,
como fue en el 1994 donde
los constituyentes plasmaron
en la Disposición Transitoria
Primera de la Constitución
Nacional, nuestro reclamo
pacífico, respetando el modo
de vida de los habitantes de
las islas».

mayoría de los
familiares
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a casa de la Comi-
sión Provincial por la Memo-
ria (CPM), que fuera la sede
de la Dirección de Inteligen-
cia de la Policía de la provin-
cia de Buenos (DIPPBA), fue
señalizada como sitio de me-
moria, durante un acto pú-
blico en el que referentes de
la cultura, religiosos, militan-
tes sociales, políticos y de or-
ganizaciones sindicales, re-
cibieron documentos descla-
sificados de archivos de in-
teligencia  realizada duran-
te la democracia.

En la fachada del edificio
se descubrió, además, uno
de los pañuelos de las Ma-
dres que estaban pintados en
la Plaza de Mayo y que fue-
ron retirados hace unos me-
ses, en tanto que sobre la ve-
reda se descubrieron baldo-
sas en homenaje a los 30000
desaparecidos.

«Hoy venimos a rees-
tablecer la memoria históri-
ca y a seguir movilizados
para construir un país dife-
rente», dijo Víctor Mendibil
co- presidente de la CPM, al
iniciar el acto. Durante el
mismo recibieron documen-
tos el Cecim La Plata en ma-
nos de Hugo Robert, Oscar
de Isasi y Hugo Godoy en
nombre de ATE, además la
Asociación Argentina de Ac-
tores (Alejandra Darín); las

actrices Ana María
Piccio y Nacha
Guevara, Antonio
Cortina de la AJB,
Raúl Archuvi de
ATULP y el padre Luis
Farinello, entre
otros.

Robert agrade-
ció a los primeros
compañeros del
Cecim que lideraron
la entidad: «Estoy
más que orgulloso
de ellos y del centro
que hoy me toca presidir. En
esos años iniciales del cen-
tro y la democracia, había
que tener mucho coraje para
dirigirlo. Yo, apenas partici-
paba. Siempre sospechamos
que nos vigilaban. Acá está
la confirmación. Estamos or-
gullosos de haber sido vigi-
lados y espiados por los ser-
vicios. Confirma que estába-
mos y estamos del lado co-
rrecto».

De Isasi, junto a Cacho-
rro, detalló que fueron 450
los trabajadores estatales
desaparecidos en la provin-
cia y que eso constituye «un
faro ético para la misión del
gremio en momentos en que
nos quieren hacer creer que
la transformación conserva-
dora borra todo».

Reflexionó que uno de los
claros motivos del golpe fue
la eliminación de «un movi-

L os ‘servicios’
en democracia

miento obrero organizado
que era capaz de decidir un
paro el lunes, parar el mar-
tes y sentarse a discutir el
miércoles la renta para re-
solverlo de manera favora-
ble. Esa corriente obrera no
solo se animaba a resistir,
sino que transformaba esa
resistencia en hechos con-
cretos a favor de la clase. Ese
fue uno de los motivos cen-
trales del golpè».

«Es tiempo de reafirmar
ese compromiso en la actua-
lidad, y en nombre de aque-
llos 450 estatales y de los 30
mil en su conjunto, prome-
temos seguir bregando para,
no solo en luchar para per-
der lo menos posible, sino en
transformar esa lucha en una
posibilidad propia de la cla-
se trabajadores para llegar
a un gobierno de liberación
popular», remató diciendo el
titular de ATE Provincia.

L

Hugo Godoy y
Oscar De Isasi

reciben los
archivos de ATE
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La mirada amarilla del mundo parece desconocer los límites que exhibe el comercio
mundial desde el año 2008. A su vez que la incorporación de la Argentina a la agenda
norteamericana de combate al narcotráfico y al terrorismo, tiende a borrar el límite
entre la Defensa y la Seguridad y vuelve a volcar a las Fuerzas Armadas hacia tareas
de Seguridad Interna.

 Por Gustavo Lahoud y Claudio Lozano
(con la Base Estadística de Samantha Horwitz, Javier Rameri, Ignacio Lopez Mieres, y la Investigación de

Tomas Raffo, Ana Rameri, Alejandro López Mieres, Horacio Fernández y Mariana Rivolta)

i realizamos una
primera aproximación a la
gestión de la administración
Cambiemos en el plano in-
ternacional, podremos dis-
tinguir algunas particularida-
des vinculadas a las priori-
dades que se han fijado y las
dinámicas de inserción eco-
nómico-comerciales presen-
tes en el sistema internacio-
nal. Este gobierno aparece
muy fuertemente orientado a
la lectura global de lo que
podríamos calificar como
Occidente en materia de
avance de la agenda econó-
mica liberalizadora, de los
intereses estratégicos globa-
les vinculados al combate al
terrorismo internacional, el
crimen organizado y el
narcotráfico.

A su vez, en el marco de
esta cosmovisión aperturista,
el gobierno nacional ha con-
solidado señales en dirección
a una diplomacia económi-
co-comercial centrada en la

conclusión de acuerdos de
libre comercio con la Unión
Europea- en el marco del
Mercosur- y con los Estados
Unidos, lo cual abriría la
perspectiva de múltiples ne-
gociaciones en áreas estra-
tégicas que van desde bie-
nes y servicios, propiedad
intelectual hasta resolución
de controversias y compras
gubernamentales. Asimismo,
se perfilan otros temas de
carácter prioritario para la
Administración Cambiemos
en lo que respecta al vínculo
comercial con los Estados
Unidos, que van desde el de-
finitivo levantamiento a las
restricciones vigentes para la
entrada de limones al mer-
cado estadounidense, el ne-
gocio de las carnes y el
acero, hasta las investi-
gaciones realizadas por
el Departamento de Co-
mercio de los Estados Unidos
sobre el biodiesel- principal
producto de exportación ar-
gentino al mercado del país

del norte- y la factibilidad de
negociar exitosamente la
reentrada de la Argentina al
Sistema Generalizado de
Preferencias (SGP), lo cual
redundaría en la baja de
aranceles para la exporta-
ción de una determinada
cantidad de productos al
mercado estadounidense.

En este escenario convul-
sionado e incierto, la Argen-
tina de Cambiemos parece

avanzar a paso firme con el
único objetivo más o menos
relevante que le queda por
delante de cara a la reunión
del G20 de noviembre de
2018.

Los europeos presionan a
los países del Mercosur para
una mayor y más acelerada
apertura de los sectores in-
dustriales, la liberalización
de las inversiones y la
facilitación del comercio, la

S
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instauración de regímenes
de compras gubernamenta-
les abiertos y la consolida-
ción de regímenes de paten-
tes que aseguren protección
de datos y tecnologías a las
grandes empresas farmacéu-
ticas, biotecnológicas y de
otros sectores sensibles. A
cambio, nuestros países in-
tentan obtener mayores cuo-
tas de ingreso a carnes y pro-
ductos alimenticios varios de
las cadenas
agroalimentarias de Argen-
tina, Brasil, Paraguay y Uru-
guay. De darse, eso  redun-
dará en la consolidación de
profundas asimetrías entre
ambos esquemas de integra-
ción.

También se registra una
fuerte apuesta en materia
energética, área en la que
resaltan dos grandes objeti-
vos de Cambiemos: apunta-
lar, por un lado, el incipiente
proceso de inversiones en
nuevos proyectos de ener-
gías renovables y, por el otro,
consolidar una corriente per-
manente de inversiones des-
tinadas a la nueva «joya»
geoestratégica- el yacimien-

to neuquino Vaca Muerta-,
donde se están perfilando
más de veinte proyectos
extractivos, en buena medi-
da relacionados al gas no
convencional. Ambas apues-
tas en materia energética
han sido pergeñadas bajo
una estructura financiera, de
inversiones y de estímulos
oficiales- léase, subsidios
multimillonarios-, con el ob-
jetivo de «atraer» a potencia-
les inversores multinaciona-
les mediante costos de opor-
tunidad muy favorables a sus
intereses.

El peligro para
Latinoamérica

Las señales que la admi-
nistración Cambiemos ha
dado en materia de políticas
de integración comercial, re-
miten a la búsqueda de
acuerdos aperturistas en-
marcados en los ejes estra-
tégicos del Mercosur y de la
Alianza del Pacífico, a tal
punto que las agendas de
Chile, Brasil, Uruguay, Para-
guay, Argentina, Colombia y
Perú parecen converger en

criterios de «unidad sudame-
ricana» pensados en térmi-
nos de ejes comunes para la
inserción de nuestras econo-
mías en los mercados exter-
nos.

Se configura, entonces,
un escenario que será impor-
tante relevar a futuro, ya que
la contracara de la evolución
de un esquema de «platafor-
ma comercial exportadora»
es el debilitamiento de las
estrategias de cooperación y
concertación político-diplo-
máticas y económicas entre
los mismos países de la re-

Patricia Bullrich en
Washington en oficinas

de la DEA

Macri,
Theresa May por

Gran Bretaña y
Macrón por

Francia
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gión latinoamericana, en
perspectiva de lo que fue la
incipiente construcción de
nueva institucionalidad a tra-
vés de la UNASUR y la
CELAC durante la primera
década de este siglo.

Incluso, los modestos
avances que se habían logra-
do en los últimos años en lo
que respecta a la posibilidad
de «gestionar» nuestros pro-
pios conflictos sudamerica-
nos a través de estrategias de
concertación y coordinación
político-diplomáticas en el
marco de la UNASUR, crujie-
ron al compás de la asunción
de nuevos liderazgos de cen-
tro derecha y derecha.

En efecto, los graves pro-
blemas acumulados en tér-
minos de negativas gestiones
gubernamentales, junto a la
consolidación de procesos de
corrupción público-privado
generalizados, han sido el
caldo de cultivo propicio para
pavimentar el avance de
nuevos procesos políticos
conservadores en nuestra
región.

Como contracara el Mer-
cosur no debería ser pensa-
do como una «... marca para
salir afuera, sino como una
herramienta para lograr una
mayor integración regional.
Nuestro primer anillo de po-
lítica exterior pasa por la re-
gión».

Ello resulta aún más
acuciante, ante la consolida-
ción de un patrón producti-
vo de carácter extractivo en
buena parte de nuestra re-
gión, cuyo sesgo primariza-
dor se ha agravado al com-
pás del crecimiento de Chi-
na como socio comercial es-
tratégico. De hecho, en la
última década, el gran país
asiático ha aumentado su
cuota importadora e inverso-
ra en América Latina, mien-
tras nuestros países debilita-

ron sus propios nexos comer-
ciales intrarregionales, fenó-
meno que ha impactado se-
veramente en el comercio
entre Brasil y Argentina.

Malvinas

Por otro lado, donde se
ha visualizado la preocupan-
te carencia de una mirada
integral en términos de polí-
tica exterior, ha sido en el
asunto Malvinas. Las fallidas
escenas y acciones comuni-
cacionales posteriores a la
reunión de Macri con la fla-
mante Primer Ministro

Theresa May en septiembre
de 2016, en el marco de las
sesiones anuales de las Na-
ciones Unidas, permiten ob-
servar que el pretendido ob-
jetivo de «mejorar el vínculo
bilateral» a través de una
agenda multitemática que
permita construir «consen-
sos» más allá del no trata-
miento del tema central- es
decir, la problemática del re-
clamo soberano argentino-,
dista de ser una aproxima-
ción novedosa y creativa, ya
que más bien evoca las falli-
das estrategias de apertura
de los ’90, carentes de esa

necesaria visión integral del
conflicto y de la irrefutable
constatación que Gran Bre-
taña se ha movido- en las
últimas tres décadas- bajo la
política del hecho consuma-
do, lo cual deviene del acto
ilegítimo de fuerza de la ocu-
pación militar, situación es-
tratégica que le ha posibili-
tado tomar medidas unilate-
rales en forma sistemática en
materia pesquera e hidrocar-
burífera.

Asimismo, ante un con-
texto geopolítico mundial
acuciante en términos de lu-
cha por el control y el acce-

El petróleo en
primer plano en
las tratativas en
Malvinas.
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so a recursos naturales es-
tratégicos como los hidrocar-
buros y minerales, las
Malvinas y los espacios ma-
rítimos circundantes, son
parte de un renovado inte-
rés geoestratégico de los bri-
tánicos y los kelpers, asocia-
do a la potencial explotación
masiva de las riquezas
hidrocarburíferas existentes y
a la continuidad de la explo-
tación pesquera, con el ho-
rizonte de la proyección de
poder hacia la Antártida, leí-
do en términos de acceso y
control.

En este contexto de per-
manente conflictividad, ines-
tabilidad e incertidumbre es-
tratégica, las continuas de-
claraciones en los ámbitos
regionales de integración
favorables al reclamo sobe-
rano argentino, como las
que se propiciaron en el
Mercosur, Parlasur, Unasur,
Celac, OEA o las mismas
Naciones Unidas, formaron
parte de un valioso esque-
ma de concertación y coope-
ración regional que ha per-
mitido que la presión diplo-
mática sobre el Reino Unidos
crezca de manera significa-
tiva, generando un margen
de maniobra mucho más só-
lido para la Argentina.

Los falsos
enemigos
internos

En otro orden, una de las
tendencias más preocupan-
tes en el escenario interna-
cional contemporáneo, y que
ha generado acciones muy
concretas por parte de la
Administración Cambiemos
en sus dos años de gobier-
no, es la que vincula cre-
cientemente las problemáti-
cas del crimen organizado, el
narcotráfico y el terrorismo
con la necesidad imperiosa
de adoptar agendas de ca-
rácter «securitista», propala-
das fundamentalmente des-
de los centros de poder es-
tadounidenses a través de
una compleja trama de
agencias de seguridad, de-
fensa e inteligencia.

Esta particular cosmovi-
sión, ha impactado fuerte-
mente en las mismas agen-
das de seguridad, defensa y
política exterior del gobier-
no nacional, en cuyos inters-
ticios se han puesto en mar-
cha discusiones y debates no
tan públicos y explícitos, so-
bre la necesidad estratégica
de nuestro país de respon-
der a escenarios de «nuevas

incumbencias de acción de
las fuerzas de seguridad y de
las Fuerzas Armadas.

Ahora, más allá que es-
tas decisiones no se han
materializado aún a comien-
zos de 2018, no deja de ser
sugestivo que, tanto desde el
Ministerio de Seguridad
como desde el Ministerio de
Defensa y de Relaciones Ex-
teriores, parece abrirse paso
a una agenda multitemática
que vincula el «nuevo rol in-
ternacional» de la Argentina
con su «vuelta al mundo» y
con la consolidación de
agendas abiertamente pro-
clives a los acuerdos
multilaterales de comercio y
a la simultánea aceleración
de agendas securitistas en el
ámbito de las políticas de
seguridad- con eje central en
el «combate al narcotráfico»
a través de nuevos y aceita-
dos vínculos con la Agencia
Antidrogas de los Estados
Unidos (DEA) y otras agen-
cias federales de ese país- y,
finalmente, con la adopción
de cambios que devienen en
políticas más o menos híbri-
das en la naturaleza y alcan-
ce de las misiones de las
Fuerzas Armadas, cuyo rol y
despliegue aparecen cada
vez más vinculado con cier-
tas cosmovisiones que cor-
porizan «enemigos internos»
que podrían responder a ló-
gicas desestabilizadoras y,
como tales, portadoras de
amenazas sui generis

En esta panoplia de cues-
tiones, se registran miradas
oficiales más o menos ocu-
padas en los posibles desa-
fíos que el terrorismo inter-
nacional podría imponer a
través de «supuestas células
del Hezbollah» que actuarían
en la zona de la Triple Fron-
tera argentino-paraguaya-
brasileña, hasta la necesidad
estratégica de «preservar la

amenazas», con configura-
ciones de actores e intereses
diversos y complejos, situa-
ción que determinaría la
asunción de «nuevos roles»
por parte de nuestras Fuer-
zas Armadas en los límites
mismos de lo que las legis-
laciones vigentes en materia
de defensa nacional y de se-
guridad interior- respectiva-
mente-, permiten y habilitan.
En efecto, hacia fines de
2017 y comienzos de 2018,
desde el Ministerio de Defen-
sa se han tomado un conjun-
to de decisiones vinculadas
tanto a adquisición de ma-
terial bélico bajo parámetros
de secreto de Estado, como
la «instalación mediática» de
ciertas líneas de acción
orientadas a la posible cons-
titución de una Fuerza de
Despliegue Rápido compues-
ta por miembros de las tres.

En tal sentido, toda nues-
tra región del Noroeste y del
Noreste- con epicentros en
Salta y Misiones-, serían los
lugares indicados para poner
en marcha este tipo de «ac-
ciones de coordinación y
apoyo» que se harían bajo el
estricto marco de las legisla-
ciones vigentes que, recorde-
mos, separan abierta y cla-
ramente las cuestiones e

Trump.
Con este tipo
de socios
difícil llegar a
buen
puerto!!!!!!!!!!
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integridad de nuestros recur-
sos naturales» en áreas sen-
sibles y de alta conflictividad
como la zona de Vaca Muer-
ta en la cuenca neuquina. En
este último caso, veamos el
derrotero de los aconteci-
mientos entre fines de 2017
y comienzos de 2018, a pro-
pósito de la muerte
v io lenta

de Rafael Nahuel- miembro
de la comunidad mapuche
de Bariloche-, a manos de
fuerzas federales de la Pre-
fectura, investigación que
está en un completo estado
de parálisis.

¿La vuelta de
Doctrina
Monroe?

En el plano hemisférico y
regional, y muy ligado a esta
cosmovisión, no deja de ser
sintomático el avance rele-
vante de las fuerzas de de-
recha en toda la región y la
explicitación de los Estados
Unidos de un mensaje elo-
cuente que remeda la vuelta
a la vieja y ya perimida Doc-
trina Monroe, que sirvió du-
rante los siglos XIX y XX para
avalar un sinfín de aventu-
ras intervencionistas del país

del norte en nuestra región.
Y es el mismo Secretario de
Estado de los Estados Uni-
dos, Rex Tillerson, quien re-
afirmó la pertinencia y enfo-
ques de la mencionada doc-
trina, en un contexto de
agravamiento de las tensio-
nes internacionales.

A su vez, es en ese pre-
ocupante contexto en el que
se inscriben algunas de las
decisiones que la Adminis-
tración Cambiemos adoptó
en relación a las nuevas
agendas. En efecto, en el
marco de la visita presiden-
cial del ex Presidente de los
Estados Unidos, Barak
Obama, en marzo de 2016,
se pusieron en marcha ini-
ciativas bajo el paraguas del
proceso de Diálogo de Alto
Nivel (DAN). Ese acuerdo
general, habilitó «la creación
de «centros de fusión de in-
teligencia» entre las fuerzas

armadas y de seguridad ar-
gentinas y oficiales de la
DEA, del Departamento de
Seguridad Nacional (NSA)
estadounidense y de miem-
bros del Comando Sur del
ejército norteamericano,
conducido por Kurt W.
Tidd…» En verdad, aún no se
sabe a ciencia cierta qué tipo
de objetivos tendrían estos
nuevos centros, pero sí co-
nocemos que tanto el actual
Ministro de Defensa, Oscar
Aguad, como la Ministra de
Seguridad, Patricia Bullrich,
han estado en los primeros
días de febrero del corriente
año, en visitas oficiales en
estos organismos de seguri-
dad y defensa estadouniden-
ses.

Finalmente, y a modo de
cierre de este balance inicial,
es fundamental afirmar la
necesidad de una mirada
atenta y paciente, que no

genere instancias de decisión
apriorísticas y precipitadas
en un contexto mundial de
enorme volatilidad, y que,
simultáneamente, coadyuve
a la construcción de un diag-
nóstico complejo y múltiple
sobre las oportunidades, de-
safíos, límites y amenazas
que nuestro país afronta.

En esta línea, hacemos
propias nuevamente las pa-
labras del analista interna-
cional Juan Tokatlian, quien
sostiene que «Por años se
nos ha venido notificando el
fin de las ideologías, de la
guerra, del Estado, de la
geografía, de la soberanía,
de la historia, del racismo, de
la política y de la religión. Sin
embargo, todos esos fenó-
menos y dinámicas siguen
vigentes, con las marchas y
contramarchas usuales de
los complejos procesos hu-
manos de largo plazo».
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Representantes sindicales
de 200 millones de trabaja-
dores del mundo le dieron
forma al XI Congreso del
SIGTUR (Iniciativa Global del
Sur), con la CTA Autónoma
como anfitriona. Durante los
tres días de deliberaciones
se discutió el futuro del tra-
bajo en el mundo y las alter-
nativas al sistema capitalista
que se roba la riqueza ge-
nerada por el trabajo. Los
dirigentes también acompa-
ñaron a las Madres de Plaza
de Mayo, en su habitual ron-
da, rechazaron la persecu-
ción judicial y política que en
estas sufre el líder brasileño,
Ignacio Lula Da Silva.

El XI SIGTUR, que se de-
sarrolló en el Hotel 27 de
Junio de ATE, contó con la
presencia de dirigentes de
Japón, Filipinas, Brasil,
Paraguay, Túnez, Uru-
guay, Sudáfrica, Malasia,
Corea del Sur y Australia.

El Sigtur es una alianza
estratégica de centrales sin-
dicales democráticas y pro-
gresistas del sur del mundo
que comenzó allá por los
años 90 como respuesta so-
lidaria, organizada e interna-

cional a la globalización des-
de afuera de los centros his-
tóricos de poder.

Veinte años después, el
SIGTUR reúne centrales de
Corea del Sur, India, Austra-
lia, Filipinas, Sudáfrica, Bra-
sil, y Argentina, entre otros
países, y enfrenta nuevos
desafíos que le dan razón de
ser a este encuentro. «Esta-
mos en una etapa de una
alta concentración de la ri-
queza en pocas manos a ni-
vel planetario, y uno de los
puntos centrales del debate
fue si otro trabajo es posible
en este marco. Y nuestra res-
puesta es que sí», detalló
Adolfo Aguirre , secretario
de Relaciones Internaciona-
les de la Central de Trabaja-
dores de la Argentina (CTA
Autónoma) y organizador
principal del encuentro.

«El SIGTUR es una voz
muy interesante en esta co-
yuntura y en esta región de
Sudamérica, porque estar
haciendo el Congreso en
Argentina nos ordena la
agenda para todo el año –
afirma Aguirre-. En noviem-
bre van a estar reunidos acá
veinte jefes de Estado (en el
marco del G20) que deciden
la financiarización de la eco-
nomía, el meterle miedo a
los trabajadores con que se
van a venir los robots y van
a dejar a todo el mundo sin
trabajo, y el achicar la pre-
sencia sindical y la presen-
cia estatal para que sea tie-
rra de nadie».

Por sobre todas las cosas,
para Aguirre este Congreso
cubre una necesidad que se
vuelve imperiosa para la or-
ganización de los trabajado-

res en estos tiempos: cons-
truir teoría política. «No al-
canza con expresar las rei-
vindicaciones, lo que nece-
sitamos es mostrar a la clase
trabajadora mundial que hay
un camino», resume.

«Los poderosos
deberían

preocuparse»

Por su parte, Ricardo
Peidro , Secretario General
Adjunto de la CTA Autóno-
ma, reflexionó: «Macri no
asumió bajo el disfraz de un
partido mayoritario, tradicio-
nal de la Argentina, sino que
son los patrones en el Go-
bierno. Ganó las elecciones
con una estructura propia,
sin disfraces, a partir de esta
situación se dan una serie de
circunstancias que no difie-
ren de las descripciones de
los compañeros y compañe-
ras acá en el Congreso. Bajo
la supuesta intención de in-
sertar a Argentina en el mun-
do se abre una etapa de im-
portaciones extranjeras en
detrimento de la ya golpea-
da industria nacional. Quita
de retenciones a las mineras,

El Congreso del SIGTUR lo dejó en claro

OTRO
TRABAJO

ES
POSIBLE
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a los productos agrarios, trae
un aumento de la pobreza en
nuestro pueblo y un aumen-
to en la concentración de la
riqueza, en desmedro de
nuestro pueblo».

«Tenemos un 7,6% del
desempleo, un aumento del
trabajo precario del 52%. El
48% de nuestros niños y ni-
ñas son pobres en argenti-
na. Uno de los planteos que
hace nuestra Central es que
si nosotros reducimos esa
sobre explotación de traba-
jadores y trabajadoras indu-
dablemente trae aparejado
una mayor cantidad de em-
pleo para nuestros compa-
ñeros y compañeras. Estos
planes de precarización, de
ajuste del gobierno nacional
van aparejados a una políti-
ca de represión, que se ma-
nifiesta en todos sus niveles:
se manifestó directamente
con la muerte de Santiago
Maldonado, el asesinato de
Rafael Nahuel. Este gobier-
no pone la seguridad como
bandera. Y también la poli-
cía mató a un niño en
Tucumán. Lo optimista es la
resistencia de nuestra clase.
Hemos logrado que se haya
podido retrasar al menos por
ahora la reforma laboral y
tuvieron que imponer una
reforma previsional con una
represión escandalosa».

«Queremos discutir el fu-
turo del trabajo, decimos que
un nuevo trabajo es posible,
pero en las antípodas de lo
que están discutiendo los
poderosos en sus organiza-
ciones internacionales. En
este marco de ataque a los
derechos humanos básicos
como la falta de acceso a la
salud, a la vivienda, a la ali-
mentación, a la educación,
creemos que tiene que ha-
ber un ingreso básico para
cubrir esas necesidades y
para eso estamos trabajan-

do. Gracias a la movilización
masiva y la lucha de nuestro
pueblo, logramos que
Etchecolatz vuelva a la cár-
cel. Nuestras compañeras
han cambiado un cambio en
la agenda política y social de
nuestro país con las
movilizaciones como las del
8M. Por todas estas cuestio-
nes tienen por qué preocu-
parse los poderosos».

«Ser parte de
las decisiones»

Sobre el dato político que
dejó el encentro, Fito Aguirre
analizó que «el mundo de
hoy nos exige a los trabaja-
dores conformar un bloque
de acción e intervención en
la arena sindical internacio-
nal. Rara vez nuestros países
presentaron posicionamien-
to comunes ante los grandes
debates de los trabajadores
del mundo. A partir de esta
iniciativa, se busca romper la
dependencia sobre los cen-
tros de poder, generar alian-
zas entre quienes tenemos
realidades similares, e inter-
venir de manera decisiva en
las decisiones que marcan el
ritmo de las luchas laborales
de los trabajadores de la hu-
manidad».

«Tener una voz sindical
del sur global es un dato
mundial. La presencia de
centrales de Asia, África,
América y Oceanía nos per-
mite construir una voz tras-
cendente para cuestionar la
concentración de la riqueza
que hay en el mundo y los
avances tecnológicas que
relegan a los países perifé-
ricos ensanchando las des-
igualdades. Esta red es es-
tratégica para los desafíos de
los trabajadores y para ge-
nerar respuestas eficaces a
esta tercera oleada neoli-
beral», sentenció Fito.

Ricardo Peidro

Fito Aguirre

Los participantes
en el hotel de ATE

Acto de apertura

Una de las
delegaciones

visitantes
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El desarrolló del encuentro del SIGTUR estuvo fuerte-
mente impactado por las horas de angustia que vive Bra-
sil en torno de la situación del indiscutido líder de los
trabajadores, en cuyo apoyo los dirigentes de todo el mun-
do marcharon a la embajada de aquel país en la capital
federal.

«La obscenidad de los golpistas brasileños no tiene
límite, quieren proscribir a Lula y con él a todos los traba-
jadores de Brasil», bramó Fito Aguirre, al tiempo que equi-
paró el fallo contra el ex presidente con «un nuevo golpe
para los humildes de Brasil y el mundo».

Para el dirigente «A la alianza espuria entre medios
de comunicación, estamentos judiciales y políticos de de-
recha ahora se suma la presión ejercida por el coman-
dante del Ejército para que Lula fuera preso, lo que de-
muestra aquella falta de límites a la que me refería. Quie-
ren proscribir a Lula y con él a todos los pobres de Brasil
y del mundo».

«Es una amenaza no solamente para Brasil, es una
amenaza con características geopolíticas regionales y los
trabajadores repudiamos este tipo de amenazas en Bra-
sil, Argentina y cualquier lugar del mundo».

El referente internacional de la CTA-A responsabilizó
a Washington por estos actos intimidatorios contra los mo-
vimientos progresistas en América Latina y el Caribe: «Es-
tados Unidos ya no necesita marines para robar nuestros
recursos naturales o privatizar nuestros Estados. Su ins-
trumento es la derecha golpista en cada uno de nuestros
países. Es una amenaza global. Y el caso de Lula es la
muestra palpable de esta alianza espuria contra todos
nosotros».

El apoyo

En el cierre del SIGTUR, la delegación brasileña, jun-
to a todas las restantes, expresaron su conmoción por
las palabras del ex mandatario perseguido, frente a una
multitud que lo acompañó en cada hora en aquella na-
ción.

«Ellos no saben que hay miles de Lulas, que mis ideas
ya están en el aire y mi corazón late con ustedes. No
vale la pena tratar de acabar con mis ideas, porque ya
están en el aire, no vale la pena tratar de parar mis sue-
ños, porque yo soñaré en sus cabezas, con sus ojos», fue
la idea que no paró de flotar por esas horas.

Asimismo, recordó una vez más que su único crimen
fue dar voz a los excluidos y exigió al juez Sérgio Moro
demostrar alguna prueba de la supuesta corrupción por
la cual es procesado.

«Yo estoy siendo procesado por un apartamento que
no es mío y ellos saben que la red Globo mintió, el Mi-
nisterio Público mintió al decir que era mio y Moro min-
tió y me condenó a prisión. Tengo más de 70 horas en
los noticieros de Globo atacándome. Pero no ven que
cuanto más me atacan más crece mi relación con el pue-
blo», sentenció Lula, quien, a diferencia de lo que pasa
en la Argentina con el anterior gobierno, sigue siendo
apoyado por todas las corrientes progresistas que no in-
tegran el PT, y que hacen de esta situación una cruzada
de clase, contra los poderosos brasileños

«Soy una idea
que ya late en

miles de Lulas»

a Lula
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Por José Pablo Villarreal

Nadie podía dudar de la militancia
peronista de Hugo del Carril
y sin embargo el realizador encontró
grandes dificultades para poder concretar
este film, desde la proscripción del autor
Alfredo Varela hasta la escasez de material
virgen para completar el rodaje. Nada de
eso impidió que el resultado final se
transformara en uno de los más importantes
de toda la historia del cine argentino.
Del Carril lo abordó en términos brutales
y pragmáticos: no es el fatalismo de la
tierra lo que oprime a sus personajes,
sino la lisa y llana explotación del
hombre por el hombre.
Se muestra la explotación de los
mensúes en los yerbatales del
nordeste argentino, acentuando la
necesidad de modificar las
relaciones laborales y familiares
perimidas. Esto será posible en
un utópico sur, que alude a la
ciudad industrializada, hacia
donde la pareja protagónica
logra huir.
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Nació en 1914 en Buenos Ai-
res y murió el 26 de febrero de 1984
en Mar del Plata.

Fue un escritor conocido por su
literatura de temática social y su obra
más conocida es la novela El río os-
curo.

AlfredoVarela
cir la fractura del relato, proporcionando
al lector diversos ángulos. Tres líneas na-
rrativas confluyen hacia el final: el relato
principal de la explotación y la lucha del
mensú Ramón, un relato estático de la sel-
va y sus animales y, finalmente sobre la
lucha entre el hombre y la selva.

Varela escribió además varios libros
políticos y crónicas de viaje. Entre sus obras
encontramos: Libro Periodista argentino en
la Unión Soviét ica (1948); Novela
documental Guerra de Güemes y el Gau-
cho (1944); Historia documental Jorge
Calvo, juventud heroica (1952); El
libro Cuba Revolucionaria (1960); el
poema El fertilizante inagotable (1967) y
Versos Progreso (1976).

Tecibió la Medalla de Oro del
Mundo Irène Joliot-Curie (1965); el Pre-
mio Lenin de la Paz (1972), entregada por
la Unión Soviética y la Orden de la Amis-
tad de los Pueblos (1974), también entre-
gada por la entonces Unión Soviética.

Alfredo Varela adhirió públicamen-
te al comunismo, motivo por el cual
fue perseguido y encarcelado en rei-
teradas ocasiones. Una de ellas
en 1952 mientras trabajaba junto
a Hugo del Carril en la película.

A fines de la década de 1930 fue
como corresponsal al territo-
rio misionero. Para ello recorrió la
región acompañando al dirigente co-
munista del sindicato yerbatero Mar-
cos Kanner, lo que le permitió conocer
de cerca la situación y la lucha de los
mensúes (trabajadores de los
yerbatales). Este material fue publica-
do en el periódico Orientación, la
revista Ahora y el diario Crítica. Se
constituyó en un gran éxito de público
y fue traducida a quince idiomas. Es-
crita en 1943, implicó una novedad
en el panorama de la novela latinoa-
mericana, no solo por su temática so-
cial, sino principalmente por introdu-

Cuando en 1952 Hugo del
Carr i l  f i lma Las aguas bajan
turbias sobre la novela El río oscuro,
de Alfredo Varela, la industria cinema-
tográfica local se hallaba cómodamen-
te acostumbrada a la mediocridad de
un cine escapista, trivial, artificioso,
que intentaba copiar el modelo
hollywoodense. El cine de Del Carril,
de marcada preocupación social, cons-
tituye una expresión atípica para esta
época dominada por el facilismo. En

su momento, peronistas y antipe-
ronistas, comunistas y anticomunistas,
intentaron establecer la filiación del
film, cada uno intentando apropiarse
de una obra que marcó un hito en la
cinematografía nacional. En cambio,
la crítica posterior trató, a menudo, de
borrar su carácter político. Lo cierto es
que el film está basado en la novela
de un autor comunista, que intenta
mostrar la constitución de los sindica-
tos de trabajadores como forma de
resistencia a la explotación; pero, a la
vez, fue realizado por un director
peronista.

La sala del Gran Rex estaba a ple-
no el 9 de octubre de 1952. Mucha
gente se había quedado afuera con
ávidos espectadores seducidos no sólo
por ver la última película de Hugo del
Carril, sino también por los rumores
que corrían sobre los problemas que
habían tenido durante el rodaje. La
sala oscureció y apareció el título: Las
aguas bajan turbias. Los créditos de-
tallaron los nombres de las personas

implicadas en el film, datos a los que
no todo el mundo suele prestarles de-
masiada atención. Como autores del
guión figuraban Hugo del Carril y
Eduardo Borrás. Pero los créditos guar-
daban una omisión que el revisionismo
revelaría con el tiempo: la cuarta pelí-
cula de Hugo del Carril, amigo íntimo
de Perón, estaba basada en una no-
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Bajo el nombre de Piero
Bruno Hugo Fontana na-
ció en Buenos Aires, 30
de noviembre de 1912 y
falleció en la misma ciu-
dad el 13 de agosto de
1989.
Conocido como Hugo
del Carril, fue un produc-
tor, director de cine, ac-
tor, guionista y cantante argentino.
Inició su carrera como actor y cantante de estribillos de tan-
gos a los quince años y posteriormente formó el «Trío París»
junto a Emilio Castaing y Martín Podestá.
En 1937 fue contratado para interpretar el tango Tiempos
viejos en la película Los muchachos de antes no usaban
gomina y entre 1938 y 1939 participó en Madreselva, La
vida es un tango, Gente bien, El astro del tango y La vida
de Carlos Gardel.
En 1945 estrenó junto a Libertad Lamarque La cabalgata
del circo, que contó con la participación de la futura prime-
ra dama Eva Duarte. Al año siguiente viajó a México, en
donde permaneció hasta fines de la década de los cuarenta
e interpretó numerosos tangos tales como Compa-
drón y Che, papusa, oí. Tras su regreso filmó Pobre mi
madre querida, junto a Emma Gramatica y Aída Luz,
e Historia del 900 junto a Sabina Olmos.  Además, grabó
la Marcha Peronista.
En 1950 protagonizó El último payador y en 1952 rodó
una de sus películas más famosas, Las aguas bajan tur-
bias, en la cual actuó y dirigió. Además actuó en Vida
nocturna y dirigió en La Quintrala, doña Catalina de los
Ríos y Lisperguer (1955).  Esta última duró poco en cartele-
ra porque el actor fue detenido al estallar la Revolución
Libertadora y prohibirse todas sus películas. En 1956 mien-
tras filmaba Más allá del olvido fue detenido una vez más.
Fue uno de los fundadores de la entidad Directores Argen-
tinos Cinematográficos en 1958. En 1962 protagonizó junto
a Tita Merello Amorina y Esta tierra es mía y en 1963
grabó La calesita, La sentencia y Buenas noches, Buenos
Aires, el primer musical en color argentino. En 1975 dirigió
su última película Yo maté a Facundo, ya que luego asu-
mió el poder un nuevo gobierno militar y del Carril fue nue-
vamente prohibido. En 1986 fue nombrado Ciudadano ilus-
tre de la Ciudad de Buenos Aires.
Luego de sufrir un infarto del cual se recuperó,  en septiem-
bre de 1988 fue homenajeado en el Luna Park. En agosto
del año siguiente del Carril murió a causa de problemas
cardiacos. Fue velado en el Palacio de la Legislatura de la
Ciudad de Buenos Aires y sus restos sepultados en
el cementerio de Olivos, junto a los de su esposa Violeta
Curtois fallecida en 1986.

Hugo del Carril

vela titulada El río oscuro, escrita por Alfredo Varela, miembro
del Partido Comunista y preso político del peronismo.

Según cuenta alguna leyenda Hugo del Carril le pidió per-
miso a Perón, quien puso dos condiciones: tenía que aclarar-
se que los hechos narrados por la película habían ocurrido
mucho tiempo atrás y el nombre del autor no podía figurar en
los créditos. Alfredo Varela fue trasladado de una cárcel del
Chaco a Devoto, y Hugo del Carril y Eduardo Borrás lo visita-
ron hasta transformar la novela en la película.

Y aquí se demostró que se puede hacer un cine popular
sin transformar al espectáculo en el opio de las masas, sino
haciendo de él un instrumento de concientización. Es verdad
que el film adolece de cierto esquematismo en la composición
de los caracteres y de un retoricismo impostado cuando la voz
off del narrador discursea sobre la explotación, o cuando los
personajes explican qué es un sindicato. Pero son datos
olvidables, porque lo que persiste es la poderosa energía de
unas imágenes pocas veces igualadas en el cine argentino. Es
verdad también que, en su formato, la narración opera con
ciertos componentes propios del cine pasatista de la época,
como los interludios musicales a cargo de del Carril. Sin em-
bargo, no se trata de una concesión al cine comercial o al
entretenimiento.
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Las aguas
bajan
turbias
Año: 1952
Duración 92 min.
Dirección: Hugo del Carril
Guion Eduardo Borrás
Novela: Alfredo Varela
Música: Tito Ribero
Fotografía: José María Beltrán
Reparto: Hugo del Carril, Adriana
Benetti, Raúl del Val le,  Pedro
Laxalt, Gloria Ferrandiz, Eloy
Álvarez, Herminia Franco, Luis
Otero
Productora: Black, White / DCB
(Del Carril-Barbieri)
Género: Drama
Sinopsis: Los hermanos Santos y
Rufino Peralta se emplean como
trabajadores en los yerbatales del
Alto Paraná. Allí se encontrarán
con condiciones infrahumanas de
trabajo y la codicia de los patrones.
Además, Santos se enfrentará con
un capataz por el amor de Amelia.
La rebelión va madurando, al
tiempo que se va gestando la
formación de un sindicato de
trabajadores. (FILMAFFINITY)

Varela discutía sus puntos de vista, Borrás los de él, yo los míos.
Y de esas discusiones surgió la adaptación de Las aguas bajan
turbias, que no por apartarse a veces de los hechos que relata la
novela, deja de tener el mismo contenido, la misma médula y
refleja exactamente lo que Varela quiso decir.

Hugo del Carril

La originalidad de su realizador con-
siste justamente en explotar esa fórmu-
la, sin salirse de ella, para probar que
a partir de ahí puede hacerse un cine
diferente. Por un lado, la asunción de
una doble herencia: junto al melodra-
ma romántico del Carril inscribe una
estética de realismo social para conju-
gar un híbrido que se denominó «rea-
lismo romántico». El gran mérito
de del Carril radica en capitalizar la
denuncia de la explotación en los
yerbatales del Alto Paraná en las pri-
meras décadas del siglo, y sin aban-
donar nunca el carácter de un cine
popular y de nivel masivo.

Considerada por algunos
como el «último film clásico», es
sin duda la mejor película de los
años peronistas y del propio di-
rector, y posiblemente una de
las mejores de la historia de
nuestro cine. Protagonizada
por el mismo del Carril, Las
aguas bajan turbias es un

drama poderoso, narrado de forma clá-
sica, con una puesta en escena sorpren-
dente por su realismo. Representa en
la pantalla la violencia y la brutalidad
de la vida en el yerbal, desnudando los
mecanismos de la explotación, y es no-
table también por su capacidad para
expresar visualmente las respuestas de
esos hombres y mujeres a una situa-
ción que, lejos de ser excepcional, era
cotidiana.

Los campesinos eran obligados a ir
al Litoral a cosechar la yerba mate, eran
maltratados, golpeados, insultados por
sus capataces. Además eran estafados
en sus libretas donde se les anotaban
sus deudas. Por el río Paraná navega-
ban cadáveres, de trabajadores que se
habían resistido o enfrentado a la au-
toridad. Si alguien quería escapar se lo
castigaba a tal punto que muchas ve-
ces se lo mataba.

Se comienza a hablar de los sindi-
catos y los trabajadores empiezan a
revelarse. Hasta un momento en que
se arma un tiroteo en donde muere mu-
cha gente y la pareja protagonista –
como ya dijimos- logra escapar, huyen
en un caballo y luego se refugian y co-
rren por el bosque. La rebelión en el
norte hizo que los yerbatales pudieran
castigar a los capataces que durante
tanto tiempo los habían maltratado.
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asta el 16 de abril, es-
cuelas secundarias y organi-
zaciones sociales, políticas y
culturales de la provincia de
Buenos Aires podrán inscri-
birse en la XVII convocatoria
de Jóvenes y Memoria, un
programa de la Comisión
Provincial por la Memoria
(CPM) que promueve en las
nuevas generaciones el sen-
tido crítico sobre el pasado y
el presente como parte del
proceso de construcción de

una sociedad más democrá-
tica e igualitaria.

En estos 16 años, Jóve-
nes y Memoria se fue conso-
lidando como un espacio
plural de participación y lu-
cha por la memoria y la de-
fensa de los derechos huma-
nos, un espacio dónde se ex-
presa el deseo de la socie-

Sobre esta larga trayec-
toria, con la premisa de la
memoria y la defensa de los
derechos humanos como
base de toda sociedad de-
mocrática, la CPM lanzó la
XVII convocatoria de Jóvenes
y Memoria para este 2018.

Hasta el 16 de abril, las
escuelas secundarias y de
adultos, y las organizaciones
sociales, culturales y políticas
de toda la provincia de Bue-
nos Aires podrán inscribirse
al programa ingresando a la
web de la CPM.

«La memoria debe servir-
nos para iluminar el presen-
te y este programa, año a
año, nos llena de esperan-
zas, nos demuestra que el
cambio social es posible y
que los jóvenes, comprome-
tidos con su realidad, son

Hagamos la historia,

La CPM lanzó la XVII convocatoria de Jóvenes y Memoria

dad en la que queremos vi-
vir.

88 mil jóvenes y más de
15 mil educadores de 7.600
equipos de investigación pa-
saron por Jóvenes y Memo-
ria durante estos 16 años.
Desde sus inicios, el progra-
ma de la Comisión Provincial
por la Memoria (CPM) reco-
noció a las nuevas genera-
ciones como un actor central
en los procesos políticos.
«Queremos transformar esta
sociedad que a los que más
daño les causa es a los pibes.
Jóvenes y Memoria es la
oportunidad de visibilizar
problemas. Es el reflejo de la
organización y las conviccio-
nes de los pibes», dijeron los
jóvenes que participaron del
encuentro en Chapadamalal
2017.

parte de esos deseos de
transformación», dice el
copresidente de la Comisión,
Adolfo Pérez Esquivel.

La inscripción marca el
inicio de un año de trabajo
a lo largo del cual los equi-
pos deberán definir un tema
de investigación con anclaje
local sobre el pasado recien-
te y las luchas por memoria,
verdad y justicia, o sobre las
violaciones a los derechos
humanos del presente. Du-
rante todo el año, se reali-
zan además jornadas de ca-
pacitación con los docentes
y coordinadores y encuentros
regionales en distintos pun-
tos de la Provincia donde
participan los jóvenes; estos
espacios colectivos de re-
flexión apuntan a consolidar
las investigaciones.

Web de la CPM: http://www.comisionporlamemoria.org/

H activemos el presente
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Después que el gobierno,
y sus aliados, nos impusie-
ran a lo Pirro la ley de Refor-
ma Previsional que redujo el
ingreso de jubilados y jubi-
ladas en diciembre pasado,
el inicio de este año mostró
un nuevo impulso de los as-
pectos más regresivos de su
política económica y social.

Los despidos en el Esta-
do se generalizaron y, al mis-
mo tiempo, se profundizó la
instalación de la tercera Re-
forma del Estado mediante el
cierre de organismos como
la fábrica de explosivos
FANAZUL, la parálisis y el
vaciamiento de la mina y la
usina de Río Turbio o la trans-
ferencia de funciones del
SENASA y del INTI al ámbito
privado.

Representaban un nuevo
embate del gobierno de
Cambiemos después del
empantanamiento de sus
políticas de ajuste producido
tras la histórica jornada del
6 de diciembre cuando ATE
y la CTA Autónoma, junto a

distintas organizaciones de
trabajadores, llenamos la
Plaza de Mayo.

O cuando fuimos capaces
de iniciar el año con un Paro
con movilizaciones en todo
el país el 4 de enero, que
reiteramos tanto el 15 de fe-
brero como el 5 y 6 de mar-
zo, esta vez junto a las orga-
nizaciones docentes del todo
el país, para sostener a nivel
nacional cada una de las res-
puestas que los compañeros
dieron en los organismos del
Estado como en INTI, YCRT,
Fabricaciones Militares, Hos-
pital Posadas, Jefatura de
Gabinete, ANSES, SENASA,
Ballet de Danzas y en los dis-
tintas provincias y municipios
donde hubo despidos.

De la misma manera que
acompañamos, junto a la

CTA y la Federación Azuca-
rera, la lucha de los trabaja-
dores del azúcar en una ex-
traordinaria marcha de 300
kilómetros por Salta y Jujuy
uniendo los distintos inge-
nios que dan pelea y en cada
lugar donde ATE y la Central
autónoma fuimos el canal de
expresión de las acciones de
resistencia en todo el país
para enfrentar esta ola de
despidos en el ámbito publi-
co y privado.

De esa manera fuimos
coagulando una unidad que
esperamos siga aportando a
la reunificación del movi-
miento popular en la Argen-
tina para, no solo resistir y
ponerle limites a este avan-
ce devastador de la política
neoliberal, sino también ge-
nerar propuestas alternativas

que nos permitan vislumbrar
la perspectiva de un cambio
de gobierno y un horizonte
mejor para el conjunto de
nuestro pueblo.

Nuestros
valores

El asesinato por la espal-
da de Rafael Nahuel a ma-
nos de la prefectura, aún sin
responsables; el procesa-
miento de los militantes mo-
vilizados contra la reforma
provisional o el propio Presi-
dente de la Nación felicitan-
do al policía Chocobar y su
gatillo fácil son muestras de
cómo la justicia y la propia
democracia pueden llegar a
convertirse en instrumentos
formales de  justificación de
un estado de dominación

Por Hugo «Cachorro» Godoy

La fuerza de la

CTA Autónoma
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como el que nos quieren im-
poner, con una democracia
desvirtuada, restringida y
violentada por el propio Es-
tado.

Por eso el desafío no es
solo conformar unidad para
enfrentar el ajuste sino que
debemos ser capaces de
construir nuevas instituciones
democráticas, avanzar en la
libertad y la democracia sin-
dical y revertir una justicia
hecha para ricos que empu-
ja a gran parte de nuestra
juventud a la marginalidad o
a la cárcel.

Si no tenemos la fuerza
para construir mecanismos
de democracia participativa,
la posibilidad de cambiar se
va a ver limitada porque el
poder tiene la capacidad de
cambiar a los personajes
pero manteniendo sus mis-
mas políticas devastadoras
para el pueblo.

Nuevos modelos
sindicales

Es necesario construir un
nuevo modelo sindical basa-
do en la libertad, la demo-
cracia y la autonomía, valo-
rizando las construcciones de
las nuevas organizaciones
sindicales y sociales y a la
nueva generación de diri-
gentes que desafían las vie-
jas estructuras.

La CGT utilizó la fuerza
del paro nacional del 6 de
abril del año pasado para
acordar el proyecto de ley de
reforma laboral aunque la
lucha de los trabajadores
impidió que se trate en el
2017 y este año lo frenare-
mos nuevamente si el go-
bierno vuelve a la carga.

También hubo otras jor-
nadas masivas de lucha
como la del 21 de febrero,
de la que no fuimos
convocantes, donde se de-

mostró tanto la capacidad de
rebeldía de nuestro pueblo
como los límites de quien la
convocó en las propuestas
alternativas y en la continui-
dad de la lucha.

Todo esto es una demos-
tración de por que es tan
importante discutir el senti-
do de la unidad para que
estas enormes y extraordina-
rias potencialidades de dig-
nidad y capacidad de lucha
de nuestro pueblo no se
desperdiguen sino que en-
cuentre un cauce de poten-
cia para construir una alter-
nativa sin repetir errores ni
limitaciones del pasado cer-
cano.

Por eso fue trascendente
la convocatoria a los congre-
sos de la CTA para el 16 de
marzo y ahora para el 28 de
abril, porque representan la
oportunidad para abrir las
puertas a las nuevas formas
de organización de la clase
trabajadora, de ocupados y
desocupados, de activos y
jubilados, cuentrapropistas y
cooperativas que aporten a
la construcción de un nuevo
modelo sindical.

Un modelo donde se pro-
fundice el debate y la parti-
cipación, condiciones nece-
sarias a la hora de recupe-
rar un instrumento tan esen-
cial como la Central que su-

pimos construir y debemos
reinventar.

Porque estamos conven-
cidos de que, frente a una
situación de fragmentación
del campo popular alentada
por el poder desde los últi-
mos 14 años, podremos
aportar desde una fuerte
reafirmación de los valores
que le han dado sentido a la
CTA Autónoma y a nuestra
ATE: autonomía, democracia
y libertad sindical.

Luchas
que son
ejemplos

Todas las luchas que pro-
tagonizamos son importan-
tes pero quiero destacar tres
que se distinguen por su tras-
cendencia. Por un lado, la
lucha por la mina de carbón
de Río Turbio que represen-
ta la defensa del trabajo y el
sentido estratégico de que el
estado sostenga una presen-
cia productiva en áreas fron-
terizas y a 1.200 km de las
islas Malvinas ocupadas por
Inglaterra y una base de la
OTAN.

La lucha de los trabaja-
dores y trabajadoras del INTI
que pelean por su derecho
al trabajo y para resguardar
un órgano fundamental a la
hora de promover la ciencia

y la tecnología en manos del
pueblo y de un estado sobe-
rano, y al servicio de las pe-
queñas industrias naciona-
les.

Y finalmente la lucha de
las mujeres contra el machis-
mo y por los derechos ple-
nos de igualdad entre gene-
ro, uno de los emergentes
mas importantes de la lucha
popular en los últimos años,
que este 8 de marzo, día de
la mujer trabajadora, se ma-
nifestó en unidad con el paro
y las movilizaciones masivas
en todo el país.

Estas son muestras del
fortalecimiento de nuestras
organizaciones basadas en
esos valores fundamentales
que mencionaba y represen-
tan la lucha de un pueblo por
la libertad, la justicia y la so-
beranía.

Es en esos valores en los
que nos alimentamos como
parte nutriente de la fuerza
de este pueblo que va a ser
capaz de sobrellevar esta
barbarie que nos impone el
gobierno de Macri y recupe-
rar la senda de valores y
principios de una sociedad
más justa que nos la dará el
fortalecimiento de las orga-
nizaciones populares y la
profundización de una de-
mocracia más participativa y
más plena.

Homenaje a
compañeros
fallecidos
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Camino al Congreso Or-
dinario y Extraordinario de la
CTA-A el próximo 28 de abril,
con el empuje y mística reci-
bida en el congreso de la
Federación  de Box y la
convocatoria, desafiante, a
la que nos invita Cachorro
Godoy en el artículo de la
ACTA del pasado 29 de mar-
zo, sobre los caminos de la
nueva centralidad de la cla-
se trabajadora es que quisie-
ra compartir estas reflexio-
nes.

Cachorro  señala  como
esa «rebelión» de nuestro
pueblo en la calle, no espe-
rada por el gobierno, -que
creía iba a gozar del supues-
to cheque en blanco que re-
cibía con el resultado elec-
toral,- nos fortalece cuestio-
nando la gobernabilidad rei-
nante.

Los Gobernadores y la
CGT se aprestaban a acom-
pañar sin sobresaltos dicho
avance sobre los derechos de
los jubilados y nuestros chi-
cos.

Pero la capacidad de re-
sistencia y organización a la
par de los justo de los recla-

mos nos desafía a transitar
mayores definiciones acerca
de los modelos sindicales, la
unidad o hasta la profundi-
dad y continuidad de nues-
tros principios.

La CGT utilizó la fuerza
del paro nacional del 6 de
abril del año pasado para
acordar que en el proyecto
de Ley de Reforma Laboral
«quede resguardado el de-
recho de que los sindicatos
son los que proceden a ba-
jar los derechos de los tra-
bajadores y no la ley» dejan-
do a salvo «el poder de su
Lapicera» aunque la lucha de
los trabajadores impidió que
se trate en el 2017 y este año
lo frenaremos nuevamente
en el Congreso si el gobier-
no vuelve a la carga.

Lamentablemente, mu-
chos de esos dirigentes se-
guirán firmando convenios a
la baja que tanto daño hace
a los trabajadores, sin con-
sulta ni participación de los
que sufren o gozan las con-
diciones pactadas.

De allí que insistimos
desde la fundación de la CTA
que es imprescindible la
modificación de la Ley

Sindical y su adecuación a
las leyes internacionales in-
corporadas al texto constitu-
cional con la reforma de
1994.

Nosotros intuitivamente
al comienzo de la década del
90 consideramos que en el
marco de la CGT y sus diri-
gentes no se podría resistir
las políticas neoliberales.

Nos llevó tiempo enten-
der que en la Argentina dada
la gran fuerza y experiencia
del poder organizado de los
trabajadores, la clase domi-
nante creó una nueva reali-
dad en los sindicatos,
cooptando a sus principales
dirigentes.

Después del 76, hubo al-
gunos dirigentes nacionales
que sufrieron la desapari-
ción, el asesinato o la cárcel;
pero el principal objetivo de
la represión fueron los dele-
gados y miembros de comi-
siones internas.

Diferente a lo que reali-
zaron en 1955, don-
de creyeron que cortando la
cabeza mataban la víbora:
interviniendo los sindicatos,
encarcelando o fusilando di-
rigentes, pero dejando exis-
tir a las comisiones de dele-
gados de empresa.

Fueron esas representa-
ciones (CDE), las que se hi-
cieron cargo durante los
años siguientes de la resis-
tencia que permitió no sólo
recuperar los sindicatos sino
parir programas como los de
Huerta Grande, La Falda, y
el del 1 de mayo de la CGT
de los argentinos.

Se transformaron en el
motor de la construcción po-
lítica nacional y recuperaron
el gobierno poniendo proa a
la revolución trunca que los
convocaba.

Por eso, los poderosos, a
caballo de una política
genocida, debilitaron su
principal virtud: la represen-
tación en los lugares de tra-
bajo, y fortalecieron un mo-
delo que incorporó a los di-
rigentes, subordinando  a
la CGT Azopardo y los trans-

Por Víctor De Gennaro
Unidad Popular

La única condición para que haya un SINDICATO,
es que los trabajadores quieran organizarse
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los ricos puedan acceder a
los estándares fiables y se-
guros.

Ese complejo médico-
asistencial-privado puede
inclusive contar con algunos
dirigentes que se convirtie-
ron en empresarios de algún
prestador o que aprovecha-

ron sus licitaciones y necesi-
dades para enriquecerse con
sus propias empresas.

Ya nada queda de aque-
llas quimeras que enorgulle-
cían a los trabajadores con
sus policlínicos como «el
Hospital Ferroviario», y los

hoteles propiedad de los tra-

bajadores, hoy mayoritaria-
mente dados en consigna-
ción y gerenciamiento priva-
do.

La cuota llamadas de «so-
lidaridad» por uso del con-
venio de trabajo firmado por
el secretario general que se
cobra indiscriminadamente

formo en verdaderos dirigen-
tes empresarios a cargo de
sindicatos de trabajadores.

El poder  de los conglo-
merados sindicatos-empre-
sas, ya no se basa en asam-
bleas de trabajadores ni en
su capacidad de organi-
zación, sino en el poder
económico que amasan a
través de actividades y
negociospersonales ajenos a
su representación.  

La cuota sindical ya no es
su único sustento. Más, en
muchos casos es un ingreso
menor.

Basta recordar que mu-
chos de ellos son recauda-
dores de los aportes de tra-
bajadores y contribuciones a
las obras sociales y se han
convertido en meros inter-
mediarios en el cobro de la
misma, delegando su admi-
nistración a las empresas
privadas (prepagas) mer-
cantilizando nuestro derecho
a la salud, al punto que solo

Solo para
congresales

votados en su
momento

El voto para cada decisión
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sin consentimiento de los tra-
bajadores, y que supera lar-
gamente el número de afi-
liados, es una muestra de la
complicidad empresaria y un
premio al sindicato por fir-
mar a la baja.

En el informe publicado
por el Ministerio de Trabajo
publicado en el 2007 se ha-
blaba de que el 83,4% de
las empresas privadas no
eligen delegados.

Tampoco hay conoci-
miento de cuantos delega-
dos de prevención de acci-
dentes y enfermedades hay.
La aprobación de la ley de
ART de Menem primero, em-
peorada por Cristina Kirch-
ner después y profundizada
por decreto del actual presi-
dente Mauricio Macri cues-
tan la vida a más de 20
compañeros por día  con
el gran silencio cómplice de
los dirigentes empresa-
rios que se benefician con el

dolor y la indefensión de la
vida de nuestras y nuestros
compañeros.

No hay atajo. Es hora de
enfrentar y cambiar la Ley
autoritaria que permite que
un empresario sea secreta-
rio general de un sindicato
de trabajadores; pero impi-
de que un hermano de clase
de otra nacionalidad lo sea.

Basta del régimen de la
personería gremial que per-
mite que el ministro de tra-
bajo de turno maneje a su
antojo las inscripciones, o
personerías, que deja a los
trabajadores y trabajadoras
a merced de los antojos cam-
biantes de los cambios mi-
nisteriales, cuando se modi-
fican los gobiernos y se
curvan las lealtades.

La Constitución es clara
y las normas internacionales
de trabajo de la OIT
también. Tenemos derecho
a hacer las organizaciones

que queremos y como las
queremos y no hay que de-
jarse correr con el «verso» de
la unidad.

Hoy, en Argentina, con
esta Ley de «unicato
promocionado», (sin contar
las organizaciones sociales
que para nosotros son tam-
bién de trabajadores) hay
más de cinco grupos o cen-
trales sindicales, y su existen-
cia ya tiene más de 20 años..

En Uruguay, acá nomas,
tenemos el ejemplo de que
se puede: nuestros herma-
nos uruguayos tienen el de-
recho de hacer sin la potes-
tad del Estado -como lo es-
tablece la constitución Ar-
gentina y la OIT, insisto-; to-
dos los sindicatos que quie-
ran y como quieran sin in-
terferencia del patrón y sólo
tienen una sola central de
trabajadores.

Los trabajadores siempre
tendemos a la UNIDAD y

sólo se garantiza con un alto
grado de democratización de
las organizaciones en su
composición, funcionamien-
to y decisión de sus legítimos
y únicos dueños: las y los Tra-
bajadores.

Vayamos por una nueva
ley de Trabajadoras y Traba-
jadores sindicalizados.

Despojémosla de pro-
puestas efectistas que garan-
ticen intereses corporativos
que nada tienen que ver con
la conciencia, ideales y ne-
cesidades de la clase.

Es válido recordar a 50
años de la creación de lo que
fuera la CGT de los Argenti-
nos aquella popular frase de
su secretario General; el
compañero Raymundo On-
garo:

Más vale Honra sin
Sindicatos, Que

Sindicatos sin Honra

Los congresales
Claudio Lozano y
Víctor De Gennaro
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Más allá de los denodados intentos,
por ejemplo de Nora Cortiñas y Adolfo
Pérez Esquivel, como ocurrió en todos los
últimos años el 24 de marzo contuvo dos
actos diferentes. La idea de un solo esce-
nario y aunque sea con dos documentos
distintos, no llego a consensuarse a la
hora de discutir, o no hacerlo, lo ocurrido
durante los anteriores 12 años de gobier-
no. Y todo se produjo entonces en dos
momentos distintos de la jornada.

No sin dolor, Norita reflexionaba al
respecto: «Hay que salir a la calle, todos
tenemos que salir a la calle, pero no pre-
tendamos ir tomados de la mano con los
que tuvimos diferencias y agredidos por los
que no pensaban igual agredidos de pa-
labra, de actitud...es imposible.

Esto tiene que curarse, este país tiene
que volver a un equilibrio, porque el go-
bierno anterior dejo heridas profundas
adentro de los Organismos. Cuando se
mandaron macanas había que decirlo, y yo
tengo la conciencia tranquila, lo digo con
orgullo porque nunca me calle. Milani, la
Ley Antiterrorista, el Proyecto X, el avasa-
llamiento a las poblaciones indígenas, el
desdén por los jubilados...

Los 12 años fueron de desaciertos y
aciertos, y fueron cooptaciones con gente
que se dejó cooptar, gente a la que no le
interesaba tener independencia política,
cuando en los organismos de DDHH tiene
que haber una independencia política para
poder recibir las denuncias de TODAS las
violaciones de los derechos humanos».

Los dos actos

ue hoguera y llanto,
aluvión y escarnio: Un grito
esperanzado y multitudinario
que expiró ahogado en san-
gre. La generación del ’70
traspasó, en menos de lo que
canta un gallo, la delgada
línea que separa el cielo del
infierno. En un irrepetible
«fondo blanco», bebió de un
solo trago la copa de la vida.

Desafió el statu quo so-
cial e impuso sus tiempos a
la historia. Hasta convertirse
en el fenómeno masivo más
importante que parió la Ar-
gentina en los últimos 50
años.

Esa juventud militante y
comprometida se aproximó a
la realidad de los de abajo
eludiendo libros y abstraccio-
nes.

Organizó los barrios, se
codeó con el oprobio cotidia-
no de las villas miseria, le-
vantó barricadas en las ca-
lles, se proletarizó en las fá-
bricas y se «coló» en la uni-
versidad con la idea de ha-

cerle asomar sus narices por
sobre los muros elitistas.

En el camino cometió
más de un error. Más aún,
fue creciendo sobre pilas de

equivocaciones. A eso no lo
niega nadie. Tampoco su in-
capacidad para evitar el ais-
lamiento y la soledad en el
momento crucial de su en-

frentamiento con «los due-
ños de la manija».

Pero –y esto también es
innegable- sostuvo sin clau-
dicaciones las banderas que

Hasta el
último round

por Juan Carlos Giuliani - Secretario de
Relaciones Institucionales de la CTA

F
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vienen del fondo de la histo-
ria y que expresan un pro-
yecto de sociedad mejor:
Más libre, justa y solidaria.
Además, y por sobre todo,
fue auténtica. A la hora de
jugarse supo poner los de
Pascua sobre la mesa.

Hasta sus más encarniza-
dos detractores no podrán
afirmar que esta generación
masacrada, vapuleada, vir-
tualmente extinguida, se li-
mitó a formular sus teorías
en la mesa de un café.

Por el contrario, tuvo el
atrevimiento de cometer el
más original de los pecados:
Cuestionó –como muy pocas
veces antes- las bases políti-
cas, ideológicas, culturales y
económicas de los grupos de
poder dominantes.

Esa audacia no se la per-
donaron nunca. Y cuando
llegó el turno de la revancha
oligárquica, los señores de la
muerte fueron implacables,
sanguinarios, impiadosos.

Los tiempos han cambia-
do. Hemos transitado ya casi
35 años en democracia, todo
un récord de estabilidad
institucional en un país gol-
peado cíclicamente por los
ventarrones de la intoleran-
cia.

Sin embargo, aquello por
lo que vivieron y murieron los
jóvenes del ’70 aún tiene
plena vigencia. Seguimos vi-
viendo en un mundo esen-
cialmente violento e injusto.

Entre los sobrevivientes
de esa generación perdida,
una buena porción se ha
rendido y decidió «tirar la
toalla». Algunos, incluso, hoy
pontifican sobre las secuelas

del fracaso y las bondades
que acarrean la moderniza-
ción y la ley del mercado.

Otros, en cambio, pese a
las heridas y frustraciones,
siguen peleando hasta el úl-
timo aliento.

Hasta el último round.
Hasta poder meterle el

«cross» en la mandíbula que
tire a la lona por toda la
cuenta a la soberbia, la ex-

plotación, la desigualdad, la
corrupción y la indiferencia.

Con la gente en el ring.
Abrigando en los corazo-

nes sesentones y cansados
las ilusiones intactas de hace
cuarenta y dos años.

Por ellos, por nosotros,
por los que vendrán.

Qué bueno es seguir
adelante.

Hasta que algún día, la
vida nos bese en la boca.
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uchos jóvenes, y
no tan jóvenes, pueden insi-
nuar un gesto de fastidio: «¿a
qué viene darle tanta impor-
tancia a un hecho que ocu-
rrió hace 42 años?». Y pen-
sar: son cosas de ancianos
milicos o ancianos ex guerri-
lleros. ¿Qué vínculo tienen
esas imágenes en blanco y
negro (porque aún no exis-
tía TVColor) con este mara-
villoso mundo de zombies,
que vamos por las calles,
ajenos a todo, pasando el
dedito sobre el IPhone?.

Y decirse con peligrosa
ingenuidad: «ahora no hay
desaparecidos?». «¿Qué te-
nemos que ver ahora con esa
‘grieta’ de hace 42 años?».

Y bien, como lo saben
otros jóvenes, los jóvenes
que leen y se informan y los
mayores que no quieren per-
der la memoria y el entendi-
miento, el golpe del 24 de
marzo de 1976 se produjo
por razones estructurales
económicas y sociales y no
por la película de cow boys
entre militares y guerrilleros
que nos han vendido los
grandes medios.

Por Miguel Bonasso (Publicado en Facebook)

Nuestra clase dirigente,
compuesta en su mayoría
por intermediarios de los
grandes capitales foráneos
(como el epígono Martínez
de Hoz), necesitaban pasar
de la economía de «sustitu-
ción de importaciones», vi-
gente desde mediados de los
40 a una economía de «va-
lorización financiera» que
instituyó la timba de las me-
sas de dinero. Y ese cambio
estructural era imposible de
realizar si se mantenían en
pie los restos del Estado Be-
nefactor y una clase obrera
combativa, consciente de sus
derechos. Esa clase que el
dirigente radical Ricardo
Babín definía -con saña po-

licial- como «guerrilla indus-
trial».

Ahora, 42 años más tar-
de, bajo formas distintas, con
ceócratas y no con militares,
el «establishment» vuelve a
endeudar de manera irrever-
sible el país y a establecer un
programa económico que
traslada el ingreso desde los
pobres a los más ricos y pro-
fundiza el modelo extracti-
vista y saqueador, ya inicia-
do por CFK, hasta límites ja-
más imaginados, colindantes
con el sacrificio ambiental
absoluto que exige la
megaminería a cielo abierto
en los Andes, el fracking en
la Patagonia y el glifosato y
los transgénicos en todo el

La terrible vigencia del

campo argentino.  Los que
antes venían por las joyas de
la Abuela, ahora vienen por
la Abuela misma.

¿Y nos quieren hacer
creer que eso se va a poder
hacer sin represión?. Ya hay
muestras que lo refutan:
Santiago Maldonado, Rafael
Nahuel, el endiosamiento
del asesino Chocobar y esa
costumbre policial de matar
niños por la espalda.

No es catastrofismo: o
nos organizamos para sacar
toda esta basura del medio
o preparémonos para una
nueva tragedia de imprevi-
sibles proporciones.

Con buenos modales,
claro.

24 de marzo

M
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n estas pascuas el dis-
curso hegemónico revitaliza
la imagen de Jesús como el
salvador, el hijo de Dios. Pero
¿dónde quedan las reflexio-
nes sobre la vida de un cam-
pesino pobre que vivió y
murió por un mensaje de
igualdad, amor al prójimo y
justicia?

Sin dudas Jesús es una de
las figuras más populares y
con mejor imagen en el
mundo. Pero ¿cómo sería Je-
sús en la actualidad? ¿Cómo
tratarían los medios a un
joven barbudo provenien-
te de las clases populares
que organiza a multitudes
con un mensaje de libe-
ración y esperanza?
¿Cómo caería eso al impe-
rialismo y a los gobiernos de
derecha del mundo, si un
Jesús actual cuestionara a las
clases dominantes ? como en
una de sus frases célebres
anuncia: «Más fácil es que

un camello pase por el ojo
de una aguja, que un rico
entre al Reino de los Cie-
los».

¿Y qué pensarían de él
los que hoy lo idolatran? ¿Lo
llamarían terrorista, in-
tentando confundir a la
gente? En nuestro país, ¿le
dirían «negro de mierda» o
«subversivo»? ¿Le armarían
causas falsas y buscarían
meterlo preso?

Un proyecto de
igualdad y
liberación

Todo lo que sabemos del
Jesús histórico proviene de
algunos evangelios que se
comenzaron a escribir 40,
hasta incluso 85 años des-
pués de su muerte.

Esto no es solo un dato
más, sino que muestra dos
cosas fundamentales: que el

mensaje de Jesús vivió mu-
cho tiempo de forma oral -y
que posiblemente se haya
modificado en algunos deta-
lles- y que los evangelios
fueron escritos en un mo-
mento donde el cristianismo
era ferozmente perseguido
por el imperio romano. Por
lo que probablemente mu-
chos de sus pasajes debie-
ron ser escritos en clave y con
metáforas.

Pero hay un episodio más
que no puede pasar inadver-
tido. Una vez que el movi-
miento cristiano se expande
por todo oriente y llega a
penetrar en los alrededores
de Roma, el imperio decide
anexar esa fe y la hace ofi-
cial, dejándola de perseguir.

El principal enemigo del
cristianismo, era ahora quien
avalaba el legado de Jesús.
Pero claro, esta fue solo una
estrategia para mantener su
hegemonía en el pueblo, ya

que al imperio romano lejos
estaba de interesarle el men-
saje libertador de Jesús.

Como todo imperio, la
importancia era mantener el
poder y en este caso, valió
más la posibilidad de «absor-
ber» al cristianismo, que se-
guir combatiéndolo. De for-
ma similar a lo que el capi-
talismo intenta hacer día a
día con la propia imagen de
Jesús o la de otros revolucio-
narios como el Che Guevara.

Desde ahí, el cristianismo
perdería su poder revolucio-
nario, hasta la conformación
de la Iglesia Católica, donde
finalmente se desataron en
su nombre, masacres de
todo tipo -como las cruzadas
occidentales o la conquista
de América-, violaciones,
torturas y quema de mujeres.

Tuvieron que pasar varios
siglos para que un grupo de
sacerdotes de la propia Igle-
sia plantearan una «Teología

Por Julián Pilatti¿En que vereda jugaría hoy
Jesús? ¿Junto a quienes
caminaría? Hipótesis más

que movilizadora para
atravesar la reciente

Semana Santa, tal vez
recargada para
muchos de miradas

más relacionadas a la
divinidad que
representa el Señor,
que a su paralela
condición humana
que buscaba la

igualdad y la
justicia para los
más vulnerables.

Jesús
histórico

Rescatar al

E
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de la Liberación», que bási-
camente empezó a refundar
los orígenes reales del cris-
tianismo.

Esto era: ayudar al próji-
mo, predicar y acompañar la
organización popular para
terminar con toda explota-
ción, toda marginación e in-
justicia. Tal vez una de las
frases más populares del
cura tercermundista, Helder
Cámara, lo refleje mejor:
«Si le doy de comer a los
pobres, me dicen que soy
un santo. Pero si pregun-
to por qué los pobres pa-
san hambre y están tan
mal, me dicen que soy un
comunista».

Un campesino pobre,
que nació entre animales,
que vio desde niño la opre-
sión brutal del imperio, al

que le mataron a su primer
y único referente -Juan el
Bautista-, pero que a pesar
de todo terminó liderando
un movimiento de masas
desde sus enseñanzas so-
bre la solidaridad, el
amor al prójimo y la or-
ganización en el pueblo,
tal como visibiliza la co-
rriente teológica de la li-
beración .

Su real
propósito en la

tierra

Viéndolo así, ¿cuántos
han tenido la misma suerte
que Jesús a lo largo de la
historia? ¿Cuántas y cuántos
militantes fueron asesinados
por luchar por un mundo
más justo, luego de compar-

Publicado también en el portal ‘altatrama.com’

tir el pan y el vino con los
pobres?

Hoy en la tierra que
caminó y militó Jesús, Pa-
lestina, todavía continúa
la opresión, la muerte y la
sed de justicia. No está ya
el Imperio Romano, pero
existe un Estado invasor: Is-
rael.

Y de forma similar, pero
a nivel mundial, el sistema
económico actual se consti-
tuye como el juego perverso
de poder y dominación de
una élite, gracias a la explo-
tación y vulneración de de-
rechos de millones de perso-
nas. En el mundo de hoy, tan
solo el 1% más rico tiene el
50% de toda la riqueza pro-
ducida, mientras que el 99%
restante se reparte lo que
queda.

Pese a la mala reputa-
ción que la fe cristiana
puede tener dentro de los
círculos progresistas y de
izquierda, sería un error
rechazar rápidamente el
mensaje de Jesús si se
comprende cuál fue en rea-
lidad su propósito en la tie-
rra, y la potencialidad que
tiene aún hoy la doctrina por
una sociedad en la que se
repartan los panes y los pe-
ces.

Más allá de los relatos de
milagros y de las interpreta-
ciones religiosas, la figura de
Jesús es un faro para los más
desamparados, que todavía
aguardan pacientes a su lle-
gada. Quizás no deba ser el
propio Jesús, sino la cons-
trucción de su proyecto de
igualdad y liberación.
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Habia nacido en La Ban-
da, provincia de Santiago del
Estero, pero desde pibe se
vino con su familia a la Villa
del Bajo Belgrano, en la ca-
pital federal.

El Loco, o el Hueso, René
Houseman, que falleció hace
pocos días, fue un tipo en-
trañable, diferente a la me-
dia normal, a lo que de él es-
pera el mundo del fútbol. Eli-

gió vivir la vida según sus
propias normas. Nunca es-
tuvo del todo cómodo en ese
mundo de alturas y recono-
cimientos, al que lo había lle-
vado su habilidad maravillo-
sa para jugar al fútbol.

Prefirió siempre volver a
su barrio de casas de chapas
y maderas, semi destruidas
de tanta pobreza, pero en las
que las miradas de los veci-

nos lo recibían como un hijo
mas..

Alguna vez le dijo los
amigos de la Garganta Po-
derosa: «Si yo fuera millona-
rio me compraría una villa».

«Vivir ahí fue lo mejor que
me pasó, en ningún lado es-
taba tan tranquilo como en
la villa. Me pasaba el día
entero pateando contra el
paredón. Muchos critican a

la gente de la villa pero, para
mí, era un orgullo. Siempre
seré villero, y lo digo sin dra-
ma», reconocía orgulloso de
su villa.

Y a ella iba también
mientras era toda una estre-
lla del fútbol argentino y
mundial. Se escapaba a cada
rato de la concentración de
Huracán, de noche para be-
ber con amigos, de día para

René Houseman
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divertirse con los suyos, para
jugar a seguir siendo pibes

El propio Houseman con-
tó alguna vez que una ma-
ñana de domingo, con un
partido a la vista por la tar-
de, desapareció de la con-
centración. César Menotti, su
padre como él lo llamaba, lo
salió a buscar, sabía dónde
encontrarlo y salió hacia una
villa de emergencia.

Lo buscó entre las casas
y por ahí encaró para un
campito donde había un pi-
cado. Miró, no lo encontró en
los jugadores y quedó du-
dando. De repente lo vio:
René estaba sentado a un
costado en el banco de su-
plentes, observando el par-
tido.

«Houseman, ¿qué hace
acá?», lo retó el DT por ha-
berse escapada, y el Loco,

por ahí el más grande
gambeteador de todos los
tiempos, entendió otra cosa
y contestó: «¿Qué quiere que
haga César? Mire cómo la
mueve el wing nuestro»

El maestro del periodis-
mo, Osvaldo Ardizzone, de-
cía que a los locos la vida los
tira contra la raya. Y lo decía
en todos los sentidos.

Y el Hueso cumplía con
ese paradigma y vivía ade-
más traspasándose de esa
raya. «Una sola vez jugué
borracho, contra River, por el
Metro 77. Me fui a la madru-
gada de la concentración al
cumpleaños de mi hijo y vol-
ví pasado a las 11 de la ma-
ñana. ¿Y qué querés? Había
baile y a mí me encantaba.
Cuando aparecí los dirigen-
tes no querían que jugara,
pero yo les dije: ‘Esperen que

me duermo una siesta y des-
pués vemos’. Me dormí dos
horitas, me tomé 200 termos
de café, me dieron 40 baños
de agua fría hasta que me
recuperé, no del todo, pero
jugué. Tenía un aliento que
ponía en pedo a todo River.
Entré, le hice el gol a Fillol,
pedí el cambio y me fui a
dormir. No daba más», recor-
dó en una nota a la revista
El Gráfico.

Hace unos años, el Insti-
tuto Espacio para la Memo-
ria organizó lo que se deno-
minó ‘La otra final’, que jun-
tó en el estadio de River a
algunos de los jugadores
campeones del mundo en el
‘78, y a quienes durante esos
años y los posteriores mili-
taron en defensa de los de-
rechos humanos. Allí estuvie-
ron Leopoldo Luque, Ricardo

Villa y René Houseman,
quien dialogo largo y cariño-
samente con la entrañable
Nora Cortiñas, de Madres
Línea Fundadora, o con el
Premio Nobel de la Paz,
Adolfo Pérez Esquivel.

A René lo impactaba mu-
cho lo que había ocurrido en
el país en los años en que
nuestra selección ganó el
Mundial. Siempre aclaraba
igualmente que nada tuvo
que ver una cosa con la otra:
«Videla no entró cabecear, o
Massera a patear un córner
o Agosti a lanzar un tiro li-
bre».

Aunque también alguna
vez reconoció que «yo era un
otario que no entendía nada.
Creo que de haber sabido lo
que ahora se, hubiera re-
nunciado a la selección y me
hubiera vuelto a mi casa».

René junto a
Norita Cortiñas
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Era la época en que las mujeres de La Pampa
frenaban los remates del banco cantando
el Himno Nacional.

Los 8000 habitantes del peque-
ño pueblo del oeste, juraban co-
nocer vida, virtudes y milagros de
cada uno de los 7999 restan-
tes. Pero en realidad no co-
nocíamos las alegrías o los
dramas escondidos en lo
profundo de cada perso-
na. De hecho, yo regis-
tré a esa mujer recién
cuando me contaron
que, en las siestas, en-
traba a la iglesia y se
tomaba largos tragos
del vino de misa.

Entonces me en-
teré quien era la bo-
rracha de la que to-
dos hablaban. Gran-
de, bastante obesa,
generosamente supe-
radas las cuatro décadas.
Nadie sabía a ciencia cier-
ta cuándo se había hecho
tan público su vicio. Ni
cuando había comenzado,
de a poco, a recorrer osci-
lante las calles del pueblo.
Era como si lo hubiera he-
cho siempre, como si hu-
biera sido siempre igual,
como el obelisco anaranja-
do en medio de la calle,
como las cotorras de los euca-
liptos, como los autos secuestra-
dos en la puerta de la comisaría.

Tampoco interesaba definirlo. Ni
interesaba hablarle o cruzarse en la
dirección inestable de su camino.

La rusa del almacén cada tanto le daba un poco del pan
de ayer y la recriminaba:

-¡Caramba! ¿No te da vergüenza andar todo el día
empeda!

Ella agarraba el pan, quizá realmente aver-
gonzada, y volvía a las calles de arena finí-

sima.
El viento las transformaba perma-

nentemente. Los autos y los tractores
dejaban huellas erráticas, modifica-
das a cada paso. Las veredas ge-
neralmente eran sólo un espacio
reservado entre los acacios-bola
y la línea municipal. Las roturas
de caños diseñaban zanjones
profundos y la arena y el sol di-
sipaban rápidamente el agua.

En una de esas grietas la
vi caer una tarde de enero jus-
to delante de mí.

Quise ayudarla a levantar-
se.

-¡Soy mujer! – susurró – ¡Yo
he parido!…

A duras penas llegué a su-
birla a la camioneta casi
como cuerpo inerte, sucio, su-
doroso. Se estiró en el asien-
to enterizo y tuve que acomo-
darla para poder subir yo y lle-
varla a la casa.

Casi arrastrándola, abrí la
puerta atada con alambre. En la

mesa - una sola silla – restos de
galleta y el mate volcado desde la

mañana.
-¡Soy mujer! - volvió a decir – ¡Yo

he parido!...
Salí dejando entreabierta la puerta.

Desde el cerco de alambre me esta-
ba observando el vecino. De alguna ma-
nera era importante que me hubieran
visto entrar y salir.

-¿Usted la trajo? – Preguntó. Y me
pareció un reproche. Tuve que explicarle que solo la acom-
pañé: «¡Es una mujer!».

Por José María Barbano

Homenaje a lamujermarginada
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